uatro  palabras 


al  Sufragante. 


El  autor  de  ese  papel  no  se  cansa  de  mentir,  y  de  pre- 
sentar al  Publico  los  dislates  de  su  desorganizada  cabeza;  pero 
las  cuatro  palabras  también  estarán  fijas  á  cada  uno  de  sus 
números  para  confundirlo,  y  agobiarlo  con  la  perspectiva  de  los 
crimines  que  á  gritos  le  dice  su  sentimiento  íntimo  haber  co- 
metido. 

Que  el  pueblo  de  Santiago  ha  negado  la  obediencia  á  las 
autoridades  es  el  fundamento  de  todo  su  pesado,  y  asqueroso 
discurso  Sr.  Sufragante,  y  aquesto  es  mentira— Se  le  ha  de^ 
mostrado  mil  veces  que  el  pueblo  de  Santiago  no  lo  componen 
los  cien  sublevados  que  se  presentaron  el  dia  7  á  atropeilar  las 
Leyes,  y  las  bases  mismas  do  esta  sociedad— Que  si  no  for- 
maron los  liberales  una  pueblada,  es  porque  habian  ellos  co- 
metido el  crimen  de  que  son  reos  los  estanqueros  y  porque  se 
acabó  el  tiempo  de  los  tumultos;  porque  ellos  no  quieren  po- 
nerse en  estado  de  merecer  el  castigo  á  que  se  hace  acreedor 
el  que  quebranta  la  leyes,  porque  un  tumulto  no  puede  re- 
presentar 80000  almas,  y  por  los  demás  porqués  dichos  que 
pueden  verse  en  las  cuatro  palabras,  y  demás  papeles  anterio- 
res   á   este?    lo  leerá   V.    Sr,  Sufragante? 

Que  los  gefes  son  inconsecuentes,  que  hacen  servir  sus 
armas  contra  el  pueblo,  y  que  son  los  autores  de  las  desgra- 
cias del  Pais  es  lo  demás  con  que  llena  su  papel  indecente,  y 
malvado   V.  Sr.  Sufragante   mentiroso;   sí  mentiroso. 

El  pueblo  tiene  autoridades  constituidas,  y  éstas  no  han 
podido  serlo  sin  la  voluntad  general,  pero  que  por  ella  son 
creadas  elegidas,  y  aun  nombradas.  Sosteniendo  á  estas,  es 
que  se  sostiene  al  pueblo,  porque  su  voluntad,  sus  órdenes  son 
las  que  se  defienden,  y  espresadas  aquella  en  un  modo  legal 
y  no  criminal  como  en  el  que  han  hecho  oir  sus  voces  los 
cien  estanqueros  tumultuarios  y  corrompidos?  Con  que  defen- 
derían nuestros  gefes  al  pueblo  si  se  declarasen  por  la  Junta 
qué  nombraron  los  cien  amigos  del  Sufragante?  ¿no  darían 
entonce?  contra  las  79900  almas  que  restan  en  favor  de  esas 
autoridades  contra  las  que  se  pretende  hacerles  dirijir  sus  ba- 
y  matas?  ¿eso  no  seria  oprimir  al  pueblo,  no  seria  despotizarlo. 
Sr,    Sufragante  mire   lo  que  dice  y  sino  ve  bien  no  hable. 


Con  la  revisadon  prevenida, 


C9é  í¡> 

¿Que    hay  de  inconsecuencia  Sr.  Sufra<ranto  „ 
«n  jeneral y  „„  obedecerle  cuando  manda  Itclr'u    £°^ 
cion,  ias     eyes  y  un  Duoblo    n  ln     M  atacar  la    Constitu- 

Freire  otra  cosa  mLE°  N™    entera?    Preteip 

nombrado  pa.a  hacerse  í  reCt°nocer  la  Jl,nta?  ¿Se  le  b£ia 
nombrarle  no  se  7e  ,  zo  1  lnSt5ume,lt0  de  su  partido?  ¿aJ 
de  que  no  habían  de  ZfZ*  T  **!  baj°  la  co"diccion 
las  constituidas?  reconocidas    otras  autoridades  que 

que    cüÍsíeLt,0hLmv!setSo1,amV1,  Suf'agant*   a    ""os    gefes 
las   tropelías    que   su"   1 1^7  ^'"'l   ^    pai'a    ™>*narle 
«pálmente    en  los   l'?88-  hacen  a  ,os  veclnos>  7  muy  P"n- 
estremo  las  medidas  nn^ffi       *- UnOS  gefes  1ue  han  aPurad<>  «1 
Piedad,  la tlffl,  flfS^  -gf  es  «ue  conservar,  la  pre- 
gares  cubiertos  DOf  |„  f„  7  d°S  ,os   ^ue   residen  en  lu- 
pueden  consentir  al  autor   d?l  Tr  ma"dan:  &  Un°*  Sefes  1ue 
guros  dentro  de  su  fXníí   pagante    7  su    «'¡entela    se- 
de  tropas  que  invaden  ñ,?'  !  U"°S  gefes  ^ue  se   defienden 
haber  en  uZ   ReoüblL          ^      """  Sant°'  Y  8UgUSto     Puede 
c¡a    de   tanta  mefií      ¿H  d-Iem°S  del  Sufrag«nte  á  presen- 
Está  ciego    y  I"  ñ        Calunin,a    é  invectiva?    ¿Que?    Claro- 
tiene  el  lufrasante T*  *  "  &  ,a  lo^eríSL'   *  nada  mas  con- 
»*°.  y  decimgoSnaeguar  2S  ÜS¿Í  "i"»™-  maS   f— 
noviembre  30  rfe  lgá». emonces- 


